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Cuando, sale del' río al mar,. tiene 
el tamaño. de una sardina; luego. 
vuelve convertido en un gigante 
de 30 o más kilos, pero nadie sa- ' 
be dónde ha estado ni cómo pu-' 
do hallar el camino al lugar de'su 
nacimiento. ' 

POR: EDWIN MULLER 

E L SALMON nace en el agua' 
dulce, pero desde temprana 

edad le entra la comezón irresisti­
ble de salir de viaje. La peregrina­
ción que efectúa constituye uno 
de los fenómenos más misterio­
sos de la naturaleza. Adónde va y 
q~é es lo que hace durante su au­
sencia es cosa que cOÍ1fund~ a los 
hombres de ciencia. 

La vida del salmón empieza en 
el.huevo, una bolita de unos seis 
milímetros de diámetro que la ' 
madre entierra en el lecho de 
guijas de algún río'o.arroyo nor-

·teño de corriente rápida. El pece­
,cilio emerge del huevo, mas per­
manece allí en la oscuridad por" 



espacie de muches dlas, alimen­
tándese de la sustancia dé aquel 
saquito. al que sigue adherido.. 
Puede llegar a vivir eche o nueve 
años, si la suerte le acompaña; 
pero. este es el único. perledo. de 
su existencia en que se halla com­
pletamente a salvo de enemigos. 
Cuando ha consumido el alimen­
to, sale de entre la grava ... y 
comienzan sus vicisitudes. Ape­
nas tiene un.o o dos centímetros 
de largo, pero ya constituye pre­
sa codiciada para truchas, lobi­
nas, anguilas y patos. En término 
de pocos d{as, muchos de sus 
centenares de hermanos y herma­
nas han desaparecido., engullidos 
por hambrientos depredadores. 

Devora .él, per su parte, a cria­
turitas más pequeñas. Crece mu­
cho más despacio que la trucha y 
otros vecinos. Después de haber 
pasado unos dos años en ¡as in­
mediaciones de su grava nata 1, só­
lo alcanza un largo de 10 centl­
metros y un peso de 100 gramos. 

Pero llega un d la en que se 
siente, como todos los salmones 
de su edad, incitado por el impul­
so viajero y, en unión de muchl­
simas de ellos, toma corriente 
abaje hacia el mar. Les emigran­
tes parecen remises a la aventura. 
A tiempo que la cerriente les lIe- . 
va, ellos vuelven la cabeza río 
arr.iba, ceme si luchasen centra el 
instinto. que les impele r.íe abaje. 

Los peligros se multiplfcan. El 
salmón se precipita per caídas 
raudas dende el agua borbotea' 
sobre las rocas. Se despeña per 
cascadas verticales. Acaso recorre 
así centenares de kilómetros. (En 
el rlo Yukón, el salmón nada has­
ta 3000 kilómetros antes de lle­
gar al Pacífico.) 

Por fin la corriente se modera, 
el.río se dilata en extensiones 
tranquilas en que el agua se hace 
más y más salobre hasta velverse 
completamente salada. Cuando el 

. pequeño pez prueba el agua mari­
na, cesan sus vacilaciones. Vuelve 
la cabeza hacia el mar y desapare­
ce. ¿Adónde va? Nadie lo sabe. 

Mas, si sobrevive a todos los 
peligros, siempre regresa. Tras un 
intervalo. que puede durar desde 
un año hasta cinco, reaparecerá, 
casi invariablemente, frente a la 
desembocadura del mismo rlo en 

que lo incubaron. Se ha eperado 
en él una mutación extraordina­
ria. Cuando se hizo a la mar era 
del tamaño de una sardina, mas 
después de permanecer un año en 
el agua salada, su largo alcanza a 
45 centímetros y su peso a 4,5 
kilos. Si ha permanecido por más 
tiempo en el mar, podrá pesar 
hasta 30 kilos y será un pez largo 
y plateado, de hermosas propor­
ciones, fuerte. 

Necesita esa fuerza porque en 
su viaje de regreso al lecho de 
guijarros donde naciera tiene que 
contender con una nueva serie de 
enemigos. Frente a la boca del 
(1'0. pu lu lan marsopas, focas, lam­
p r eas. Cuando nada corr iente 
arriba, le asechan nutrias y viso­
nes. Si se detiene a descansar en 
una rebalsa peco profundá, tal 
vez se le venga encima un eso 
pardo hambriento. 

El hembre es su peor enemigo. 
No. lejes de la desembecadura del 
rie, les barcos pesqueros barren 
el agua cen sus redes y en ei de 
mismo no. hay remanso. dende no. 
le tiend¡;m anzueles les pescade­
res. 

El salmón nada persistente­
mente ríe arriba, a razón de 5 a 
15 kilómetres per dla, según la 
fuerza de la cerriente. No. pierde 
tiempo. en comer, y sin embargo. 
su energla no. disminuye. Puede 
ascender les más vielentes rápi­
dos; remontar una caída de agua 
de tres metros de un salte pede­
rese. Algunas veces, cascadas de 
12 a 15 metres de alto presentan 
salientes aquI y allá, y entences 
el salmón sube de resalte en re­
salte. 

Ríe adelante, cada grupo. de 
salmenes encuentra con seguro 
instinto el pequeño riacho,en que 
los engendraran. En seguida em­
piezan a dividirse en· parejas. 
Cuando una halla un lecho dé 
guijas adecuado, la hembra nada 
hasta el fondo, se tumba de lado, 
y agita violentamente la cola, ca­
vando aSI un surco de 30 a 50 
cent Imetros de profundidad. 
AquI expele les óvulos por doce­
nas. 

El macho los cubre con una 
nube de esperma, a tiempo que 
ellos se van hundiendo. en el fon­
do. del. surco. Luego la hembra 

vuelve a tapar con grava les hue­
ves. Repiten ambos el procedi­
miento procreador: abren otro 
surco, expelen y fecundan más 
huevos. La fecundación suele 
proseguir durante cinco d{as. La 
hembra pone hasta 20.000 hue­
vos. 

Al final, la pareja se halla com­
pletamente exhausta. El salmón 
del Pacifico siempre muere una 
vez efectuada la reproducción. El 
del Atlántico, en algunos casos, 
sale de nuevo al mar. AII í recobra 
sus fuerzas y vuelve al río para 
desovar. 

En su día, se in icia un movi­
miento de vida en los huevos, y 
el ciclo vital recomienza. 

Esto es todo lo que se sabe de 
la extraordinaria vida del salmón. 
Aun más fascinante es lo que no 
se sabe. 

Primer misterio: ¿dónde ha es­
tado. el salmón y qué ha hecho 
durante esos años de su perma­
nencia en el mar? Desde que 
atraviesa la desembocadura del 
río hasta su regreso, muy rara vez 
se lo ve. 

Esto es extraño, pues hey los 
siete mares son bastante conoci­
dos, desde la superficie hasta las 
negras profundidades. Los nume­
rases barcos de pesca que nave­
gan por los océanos, aprisienan 
en sus redes teda clase de peces, 
pero casi nunca el salmón. 

Cuanto a lo que ha hecho. en 
su cerrerla ... desde luego, ha 
estado comiendo prodigiosamen­
te. Mas ¿dónde ha comido'y qué 
ha comido, para conseguir tal 
crecimiento? 

Segundo misterio: ¿cómo ha­
lla el salmón el rumbo hacia el 
rlo y el lecho de grava donde vi­
no al mundo, después de haberse 
alejado cientos y acaso miles de 
kilómetros por el océano sin hue­
llas? Se han formulado, aunque 
sin pruebas, hipótesis ingeniesas . 
Nadie se ha atrevido a cenjeturar 
dónde tiene su residencia marina 
el salmón del Pacífico., pero 
George Rees, científico inglés, 
opina que el salmón del Atlánti­
co nada hasta el Océano Glacial 
Artico y allí se establece bajo los 
témpanos de hiele flotantes. Esto 
explica, según Rees, el asombro­
so crecimiento del pez, y el he-
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MISTERIOS DEL 

SALMON ..... . 

cho de que nunca se hayan,pesca­
do salmones en alta mar. 

Aunque la gente en general lo 
ignora, la verdad es que la vida 
marina abunda en la zona glacial. 
La vida en el mar depende en 
gran parte de las sales nutritivas 
que vienen del fondo del océano, 
trasportadas por las corrientes as­
cendentes. Estas son muy fuertes 
en la zona glacial ártica. Las sus­
tancias que aportan nutren las 
formas vegetales unicelulares, las 
cuales, a su vez, nutren el planK­
ton y seres microscópicos, en 
cantidades astronómicas. De es­
tos se alimentan diminutos crus­
táceos que sirven de pasto a innu­
merables peces. 

A juicio de Rees, los pequeños 
salmones procedentes de los ríos 
de Norteamérica y de Europa, se 
agrupan en dos grandes columnas 
plateadas y convergen bajo los 
hielos árticos ... iun paraiso de' 
los salmones! Tienen allí cama­
rones y gámbaros en número ex­
traordinario. Cuando un témpa­
no ártico se vuelve de abajo arri­
ba, presenta en la invertida super­
f icie inferior una verbeneante 
masa de camarones de varios cen­
timetros de espesor. Con tal re­
serva alimenticia bajo el hielo, el 
salmón puede comer cuanto de­
see, hallándose al mismo tiempo 
casi a salvo de agresiones. 

El enigma más desconcertante 
es cómo el salmón encuentra el 
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camino de regreso. Nadie ha da­
do sobre ello, hasta la fecha, ex­
plicación satisfactoria. Es sabido 
que ese instinto orientador lo 
comparten otros peces. Se hizo al 
efecto una experiencia en deter­
minado lago canadiense, al que 
afluyen muchos riachuelos. En 
cada uno de éstos, se pescaron 
numerosas truchas a bastante d is­
tancia aguas arriba, se las marcó, 
se las trasportó en camión 
-tanque a un punto central del 
lago, y se las soltó. Dentro de las 
48 horas, casi todas ellas caían de 
nuevo en las nasas, cada trucha 
en su propio riachuelo. En la cos­
ta oriental de los Estados Unidos, 
sólo hay ya dos o tres ríos de 
importancia donde existen sal­
mones, pues la mayoría de esas 
corrientes caudales han quedado 
inutilizadas para la vida de los pe­
ces por obstrucción o infección 
de las aguas, o por haberse extin­
guido las especies a causa del ex­
ceso de pesca. En la costa occi­
dental, sin embargo, el salmón se 
remonta aguas arriba por casi to­
dos los ríos principales, desde los 
de CJlifornia hasta el Yukón. 

El 'abastecimiento de salmón 
se mantiene por incubación arti­
ficial. Se le sacan los óvulos a la 
hembra, se los fecunda mediante 
esperma exprimido del macho y 
se los empolla en depósitos con 
fondo de grava, a salvo de todo 
enemigo. Una de estas incubado­
ras, construida hace 14 años, ha 
dado ya 40 millones de salmonci­
tos. Lo mismo que el salmón nor­
malmente criado, este salmón do­
méstico se lanza al mar y, en el 
liempo debido, regresa a un pun-

to lo más cercano posible al de su 
Ilacimiento. Pero en fin de cuen­
tas, de cada mil crías sólo un sal­
món adulto volverá del océano. 

Para el pescador deportista, sa­
car en su anzuelo un salmón es 
algo que le consagra como pesca­
dor de casta y raza. El pescador 
de mosca se mete aguas arriba en 
el río. Chapotea hasta una ancha 
rebalsa, donde el agua se mueve 
en lentos remolinos. Tira el cebo 
adonde la corriente lo arrastre 
despacio tras una roca ... Cierta 
forma oscura se levanta hasta la 
superficie. El cebo desaparece en 
un pequeño vórtice. El pescador 
espera unos segundos, levanta la 
caña y fija el anzuelo. 

En seguida siente un violento 
tirón. La caña se cimbra y el ca­
rrete zumba conforme corre el 
sedal. El pez comienza por alejar­
se unos 50 metros; después salta 
entre el agua sacudiendo la cabe­
za en un intento de librarse del 
anzuelo, y repite los saltos varias 
veces. 

No siempre gana el hombre la 
pelea. Frecuentemente la gana el 
salmón, zafándose del anzuelo, o 
rompiendo el sedal corto. Luego, 
rea nuda tenazmente su viaje con­
tra la corriente, rumbo hacia el 
lecho de grava donde empezó su 

·vida. 
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